
EL CABALLO Y LA VIDA NOMADE 

(Pampas, Araucanos, Ohaqueños) 

Por HO!lACIO ZAPATER 

Entre las paradojas que se dan e11 la Historia una es, 
s in duda, la incorporación del caballo a la vida uómade indí­
gena y ª!l utilización como elexnento de guerta. Recordemos· 
que el caballo facilitó a España la conquista de América en el 
siglo XVI, y que merced a este noble animal los i!!dios nó­
r..ades de los siglos posteriores mantuvieron su independencia y 
hostilizaron a los vobladores blaueos con continuos malones. 

El caballo significó un renacer del estilo de vida nómade 
pues alcanzó a imprimir a la existencia del indio un ritmo más 
veloz, permitiendo que hasta el siglo XIX sobreviviese un tipo 
de vida que de otra manera •hubiese perecido por simple con­
tacto. De aquí que el caballo pase a ser el centro ·de la "ida 
material, social y mental del indio. 

Con la multiplicación del citado cuadrúpedo en las pam­
pas hay un cambio en el medio que cu-cunda al indio. Este como 
h ijo de la naturaleza ~ va a servir de todo aquello que le ro­
<lea. Entre los Panipru; del tiempo de la conquista el animal 
-<:lave de su 'Vida material era el guanaco. Conocemos por un 
soldado de la eJOpedición de Gaboto, Luis Ramirez, de que lo¡, 
Querandíes se manten!an con carne de este anllnal y beb!nn su 
sangre por ser "la tierra muy falta de agua". Tenemos tam­
bién datos, ·por otras fuentes, de que levantaban sus toldos con 
cueros de estos animales y se vestían con mantos de pieles. 

La multiplicación del caballo en las pampas trae, por 
consecuencia, el reemplazo de un animal por otro. El misionero 
jesuita Sánchez Labrador de mediados del siglo XVUI nos pro-
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porciona una ajustada. visión de como los equinos constituían 
la base de toda su vida material. 

Re¡¡pecto a la alimentación del indio dice el citado ml­
sionero "comen la carne así de estos caballos como de los ba­
guales. A veces es tan abundante la caza que del caballo so­
lamente comen las costillas, lomos y esps.Jdar, lo demás queda 
para los perros". 

Señala Sánchez Labrador en lo que ataile a la vivienda 
que de "las pieles de los baguales fabrican también sus casas. 
Estas no son otra cosa, que unas grandes tiendas o toldos, 
ll.ltas, cuadraclas, y algo arqueadas en el medio. Para el techo 
ct.>sen 26 cueros de caballo, déj ando el pelo ,hacia fuera, para 
que corra el agua cuando llueve. El hilo con que Jo cosen está 
hecho de los nervios y \'enas de .los müimos caballos. Del mismo 
modo juntan y cosen otros cueros p:u-a los alares de la casa, 
a la cual dejan dos puertas, una al oriente, >' otra al poniente, 
o una al .K 01·te y otra al Sud, según les viene mejor a los due-· 
fios". 

En cuanto al vestido expresa el jesuíta "de los pellejos 
de los baguales dichos cortan a poca costa. vestido que esti­
man en mucho. Limpian muy bien la parte inter ior del cuero, 
le pintan, soban y dejan el pelo para que les caliente. De las 
pieles asi adobadas forman como mantas cuadradas, ,mico ves­
tido de estos miserables" ( 1) . 

El uso del cuero de caballo para la confección de su 
vestimenta no significó el abandono ~e las pieles de otr06 ani­
males, pero éstas eran solamente usadas en circunstancias es­
peciales. Así, .en tren de guerra, u~aban coletos de pellejos de 
ciervo bien curtidos, y lo.s magnates pampas, por su parte, 
vestían los antiguos mantos de pieles de n utrias, de zorros y 
guanacos. (') 

El caballo desempeñó un papel primordial en las cere­
monias de nacimiento, nupciales y fúnebres de los indios -pam-

(1) Respecto a la in.Clu~ia del cttba.Ho e.n lo.. vida mate1·ial del 
indio ver: FURLONC., Entre los Pa-ntpa.i do BttcrtO$ Aire3, pága.. 4-7, 48 
y 41) ; Buénos Aires t.938. 

(2) Ver: FURl.0)(0 G., E11tre l.os Pampcis, dtado, p¡'1g. 48. 



Et C<rballo II ki Vid4 N6n14de 11'7 

pas y araucanos argentinos. Son evidentes las iofluencias cul­
turales que estos pueblos han ejercido mutuamente al entrar 
en contacto. 

Cuenta Guinnard que cuando los niños araucanos al­
canzaban los cuatro años se realizaba la ceremónia de aguje­
rearles las orejas. Se colocaba a la criatura sobre un caballo 
que era derribado y atadas sus patas. Luego el jefe de la fa­
n:Jilia o de la tribu agujereaba las orejas del niño con un hueso 
de avestruz bien afilado, en seguida, se pasaba por cada agu­
jero un pedacito de cualquier metal para ~ndarlo. Seguía 
la ceremonia con el sacrificio de la yegua que era comida por 
parientes y amigos. Los parientes más cercanos se :tepartían 
los huesos de las costillas y cada uno de ellos iba colocando 
los que hablan 1·oído a los pies del niño, obligándose por este 
acto a hacerle un donativo cualquiera. (") 

También el caballo estaba presente en las ceremonias 
nupciales de los Parn,p,as. Este animal era una de las monedas 
~on que el indio podía adquirir a su novia. En tm caballo vi~­
tosamente aderezado solían llevar ,, la futura. esposa hasta 
el toldo de su prometido. ( 1 ) 

Otro tanto hay que decir ru:erca de la presen.cia del 
JlOble cuadrÚ(pedo en las ceremonias fúnebres de pampas y 
araucanos. 

Cuando moría un cacique pampa cuenta Sánchez La­
brador "matan los caba!Ios, que montaban en vicia; y antes de 
sacrificarlos, les adornan los cuellos con cascabeles, y les po­
nen encima una manta, enlutándolos; asl les hacen dar varias 
vueltas alrededor del toldito, donde está el cuerpo de su dueño. 
Ejecutado este rodeo, les ,quitan sucesivamente las vidas". 
Después continúa narrando el misionero "cargan el cuerpo en 
un caballo y lo llevan a depositar en alguna cueva de la mon­
taña. Metido el cuerpo en alguna concavidad o cueva, meten en 
él mantas, estribos, espuelas, armas, etc., cerrando o tapando 
puerta o. entrada con piedras. Aqul matan dos o cuatro caba-

(3) con,.~ARD A., T1'0IJ años de esc{a:vi:tud entre to, Patauonfi . 
pág. '14 y 'i5; Buenos Airoa 1941. 

(4) FURLONG G., Entre los Pi,mp .. , citndo pág. 61. 
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llos, y ponen unos ponchos en unos palos a modo de bande­
ra".· (º) 

El rito fúnebre ent re los At·aucanos era muy parecido 
al de los Pampas y evidentemente es un préstamo cultural. 
"\]na variante en la ceremonia fúnebre araucana radicaba en 
romper la mano izquierda al caballo pa¡a hacerlo cojear y dar 
una apanencia más fúnebre al cortejo. (G) 

Entre los Ara.1=11os la influencia económica y social es­
taba dada por el número y calidad de los caballos oon que conta. 
ban. Señala el coronel Lucio Ma11silla que "para ellos los caba­
llos son lo que para nuestros comerciantes el v,recio de los fon­
do,;; públicos. Tener muchos y buenos caballos es como entre nos• 
otros tener mue-has y buenas fincas. La impol·tancia de ·un indio 
ae mide por el núm,ero y calidad de sus caballos. Así cuando 
quieren da1- la medida de Jo que un indio vale, de Jo que ·1·epre­
senta y significa, no empiezan a decir, tienen tantos o cuantos 
rodeos de vacas, tantas o cuantas .manadas de yeguas, tantas 
e, cuantas manadas de ovejas y cabras, sino, tienen tantas 
tropillas de oecuros, de overos, de bayos, de tordillos, de ga­
teados, de alazanes, y resumiendo, pueden cabalgar tantos o 
cuantos indios ; lo que 4uiere decir que, en caso de malón, 
podrán poner en aqna muéhos, y que si el malón es coronado 
por la victoria, tendrán participación en el botln con arreglo 
al número de caballos que haya ~uministrado". (') 

S(jj¡'ún reh1to de Gutnnard los Araucanos utilizaban los 
raballos en sus combates con las tropas argentinas-. Ataban 

-a la cola del noble cuadrúpedo cueros secos o hierbas, a las que 
prendían fuego, consiguiendo así que los- animales huyesen 
despavoridcs y se dirigiesen contra la caballería enemiga· a la 
que comunicaban el pánico que los poseia. (ª) 

Po1· la misma fuente sabemos que estos indios usaban· el 
cuero de la cabeza del caballo para Jiacer envolturas de sus 
boleadoras. L<is ~rines cuidadosamente unidos a la cola. · les 

(G) FCllLONO G., Entr• w• P«ml)(J8, citado, pág. 60. 
(6) G--Cl'NNAJU> A., Tr~s affo,, eftad.o, pág. 76 y 'i'l. 
('1) M.L"'f~ L., Cht<:i cxe1n·sión. 4 loa 111.dio.t Ranqi<.eles, pág. 

112; Buenos Aires 1949. 
(8) GUl>IK!JUl A •. Tres a,¡¡.,, citado, pú.g, 76. 
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. 
servía -eomo elemento ~e trueque para adquirir otras merca-
.derías. (') 

Pero es en su vida mental donde ~ sorprende In in­
cor poración del caballo. Esto se manüiesta en un complejo de 
creencias y supersticiones que tenían por centro al mencionado 
a nimal. 

Era costumbre de los antiguos pampas cuando sacri­
ficaban un caballo o una yegua untarse los_ cabellos .para ad­
quirir así el valor y la robustez del cuadrúpedo. ( 'º) 

Enti·e los araucanos cl,Henos se ,practicaban también 
procedimientos má,gicos para quf> el caballo f uese rn,\.s veloz en 
su carrera. Cuenta el Padre Rosales "que les dan de beber el 
agua de una yerba que come el vahari y otro pájaro que Jlaman 
cleuclén, que son de velocísimo vuelo y se avalanzan con ani­
mosidad a los pajarillo.s y con sus plumas les pasan por el 
cuerpo y por los pies para que les peguen su ligereza y les 
dicen a los caballos que miren lo que hacen, que de alli adela.n­
to no ha.u de correr, sino ivolar, y a] pasarlos la carrera, al 
ba<;er las escaramuzas y al ejercitarlos. les ponen en la boca 
las plum!!s de estos pájaros y de otros que vuelan con veloci­
dad para que por el resuello se les entre la. ligereza". (11 ) 

Otro rito con relación al ya mencion,ido equino era el 
de sacrificar lo y de comer su carne por alguna tawn o motivo 
extraordiñario. 

Allí cuando por cualquier accidente tenían que cortar 
el cabello de un· indio, ceremonia dolorosa para los pampas por 
la especial idolatria con que miraban su cabellera, sacrifica­
ban una yegua, que era comida por todas las personas partici­
J?aDtes. (") 

Esta ceremonia de sacrificar una yegua y de comer su 
carne por motivos especiales también era usual entre los indios 
Poya,s de Neuquén, como se infiere de un relato anónimo acer-

(9) GUINNA!lO A., T-re• Año,, citado, pág. 89. 
(10) FURLONG G., Eh,tr, loa Pa,><i,a•, citado, pág. 69. 
(11) Ros,u.;;s D., Hi•tona Gonerai <U1/ R•vno d• Chile, t . !, púg. 

115; YaJparaíso 1877. 
(12) FURLONG G., E,itro Ü/8 Pa»,pa$, citado, pág. 70. 
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ca de )a Vida Apostólica del Padre Ma~cardi, el ilustre misio­
nero de estos indios. Narra el bi6',¡raío la muerte del misionero 
y de un cacique poya que Je aco:rnpaí'laba en manos de indios 
bárba1.-os, y seí'lala que cuando la mujer del cacique tuvo no­
ticia de la muerte de su esposo "hi2o las e.-ceQ.uias de su marido 
conforme a la usanza, y llamó a todos sus parientes y los con­
vidó a que comiesen de un caballo". (") 

En las ceremonias de nacimiento, entre los A1·a1tcanoB, 
como ya hemos sefia.lado también se verificaba el sacrificio y la 
comida en común de una. yegua.. 

Entre los Mocol>ies y Abipcmes del Chaco, el caballo in­
fluye en otros aspectos de su ,•ida. No llega a ,Ser como entre 
Pa1r1,v.as y Ara,tca,ws un elemento primordial para su ,•ida ma­
terial y social. Tampoco hay entre estos indios un mundo de 
creencias y supersticiones que giren alrededor de este noble 
animal. 

El ca.bailo va a influh- ~sencialmente en su ritmo de 
vida, en su táctica guerrera, y en sus juegos. Es l)Or el caba­
llo que estos indios se transforman en uno de los más impla.e~ 
bfes y obstinados enemigos de los españoles. El relato del mi­
sionero Manuel Canelas, (siglo XVIII), acerca de la táctica 
guerrera de los indios il,;[ocobíes, de la 1·apidez en el ataque y 
de sus veloces 1·etíra.das, solamente se explican en indios que 
eran consumados jinetes. 

El citado misionero señala cómo antes de atacar un 
pueblo de españoles el cacique enviaba. un pequefio grupo de 
indios pa.ra e;x:plorar el lugar. Estos indios se ocultaban ante 
los ojos de los p0blndores, e"tendiéndose por los lados de sus 
cabalgaduras "y haciéndolas caminar a tal paso, que quien ve 
los caballos suelt-0s en que van, piensan que son caballos que 
van paseando y pastando por el campo". 

Reconocido el Jugar emprenden la marcha y cada día. 
efectúan cortas jornadas, de manera de no fntigai- sus c.abal­
gadurns. Llegados a las cercanías del poblado se colocan en 
los ·1ugares más aptos para no ser vistos ni oídos. Si tenúan 

(lS) FURLONG G ... eaue l<O& Tt'h11~lohce ,Jt; la P(ltagqnia, pág. 81; 
Bueno$ Aires 193. 
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ser perseguidos atacaban al anochecer y si juzgaban que no 
babia peligro hacían su incursión al amanecer. 

El caballo como sellala el Padre Canelas era un elemen. 
to decisivo pai·a el ataque y la retirada. 

"Montan en sus caballos, salen con tiento hasta estar 
cercanos, y cuando ya están sobre el lugax que han de acometer, 
sofrenándolos los varean a fuertes latigazos al m.i.smo tiempo, 
con lo que están saltando, y como por romper por el aire, lár­
ganles entonces las riendas y dando ellos formidables alari­
dos, rompen como furias infernales. Al grito, al estrépido y a 
la furia, todos se costernan, y unos a caballo y otros con pie 
en tieri:a a lanzazos, flechazos y macanazos, entran matando 
y destrozando cuanto encuentran. Hacen el pillaje que pueden 
carga1·, cautivan los que no quieren matar, otros al mismo 
tiempo se echan sobre las caballadas si las hay. En una hora 
todo está hecho y se vue1ven picando el paso. cuanto le es po­
sible, caminando a su casi inaguantable trote noche y día, y si 
temen que vengan en su seguimiento, caminan dos y tres días 
con sus noches sin parar ni a dormir, ni a comer. hasta llegar a 
distancia y lugar donde se juz,gan salvos". (1·<) 

El caballo también intervenía en sus juegos. Tanto los 
M ocobies como los Abipo11es eran sumamente aficionados a las 
carreras de caballos. El Padre Canelas refiriéndose a este de­
porte practicado por los Mocob{es señala "no los lai·gan a que 
ellos corran, sino que montan en ellos solamente en pelo, y 
con el freno y habiéndolos antes vareado a fuertes latigazos•. los 
paran y al dar la señal rompen juntos, sin cesar de azotarlos 
hasta el término que es a veces de tres millas". (») 

Por su parte el Padre Dobrizhoffer, misionero del si­
glo XVIII, cuenta de que entre los Abipo,,1.<1s "si desean un des­
canso en medio de sus trabajos, organizan una carrera de ca­
ballos. Para esto ponen por premio al que IJega, primero a la. 
meta, una espada u otro objeto". (••) 

(14) FURLONC C., Eutre los Mocobie, de SaHta Fe, págs. 112 y 
113; Buono, Ai res 1938. 

(15) F'uRLo1<0 G., Ent,·o wa MO<Jobl<•, dltado, pág. 106. 
(16) Fl!RLONC G., E"tr, lo, Abi¡umes d•! ChMo. pág. SS; Bue­

nos JI.iros 1938. 
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Para su naturaleza nómade el caballo les significa acor­

tar distancias, y salvar cualquier obstáculo que la naturaleza 
Jes pre.sentase. Los rios, nos relata el misionero alemán Do­
brizhoffer , "erúzanlos los Abipones montados a caballo, y cuan­
do ven que eJ animal se hunde échanae al agua sosteniendo 
lus- riendas con la mano derecha y remando con la misma y 
~eniendo en la mano izquierda la larga lanza en cuya extremi­
dad superior colo·can sus vest idos parn que no se mojen. Si 
el cabaJlo cede a la corriente o toma una.' direcció-n errada lo 
cast igan, l' lo enderezan hacia un punto de la costa donde 
puede salir a tierra sin diiicultad". (17) 

El mismo misionero nos narra que un viejo in,;lio Abi­
pón le había contado que en el lapso de medio siglo habían 
robado a los e.standeros de Santa F e unos cien mil caballos. 
cantidad que Je parecla meno; que la real a Dobrizhoffer por 
no ser .raro que los Abipo-n;es más jóvenes y capaces, en s us 
malones. regreo;aban trayendo t,:es o cuatro mil caballos. 

No podríamos terminai· este articulo sin agregar <J.ue 
i-ualquier estudio que se haga del indio nómade tendrá siemp1·e 

1 

que tocar temas re!aciouados con el "complejo del caballo". E l 
c·aballo en la alimentación del indio, en su ,vivienda, en su ves­
tido, en s us ju egos, en su táctica guerrera, en sus ceremonlas 
de nacimiento y de matrimonio, en sus r itos funerarios, y en 
sus creencias y supersticiones. 

Conviene resaltar, por consiguiente, que para compren­
det· al indio nómade durante el Pe1iodo Hispánico y el siglo 
XIX ha.y que tener siempre pr esente la intima compenetración 
del noble cu¡¡drúpedo con todas sus manlfe.staciones vitales. 

(17) FUIU,OKG G., E1ttre: lo, Abipoxesj citado, pág. 51. 
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